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os 
Sefi.or 

1
Don Julio Buflol Leal 
Director del 
Diario de Costa Rica. 
Pte. 
Mi distinguido amigo: 

Su Editorial del Lunes 29 ·pasado ti. 
tulado "Los días de don R icardo" ofrece 
una página elogiosa' aJ libro del sefi.or 
Rector de la Universid1d. don Eugenio 

rRodriguez Vega j-libro que aún no estll 
a la venta,- y que como todo Jo suyo, 
refleja en ella la s'nceridad de su crL 
terlo. eJ cUal no comparto. ya que prec!­
samente una de las facetas de la egregia 
figura de don Ricardo era la firmeza de 
au cará.cter y la va:entía de sus oplnlo. 
nes. casi siempre contrarias a los que se 
dob!eg·'.l.ban por conveniencia personal. 
DI~ su comentarlo editorial: "Es ver. 
dad q1:1e entrega los '.'Uarteles a Tlnoco 
1 a don Máximo en momentos en que 
~s< os favorecen la candidatura de Gon­
Zález Flores. ttulen ~erá Presidente con 
la avuda indirecta de Jiménez; es ex1.ct,o 
que ·don Ricardo no se preocupa cuando 
se produce el gol!)€ de Estado de Tinaco 
aue da por el suelo con las Instltuclo. 
nes " Con toda consideración le digo 
que esa glo&a suya. se ap1rta de la ver. 
d<icl. tan necesaria en todo caso, prm. 
clpalmente cuando se escribe som·e asun 
to5 hl~t6ri~s de suyo destinados a per­
Clurrr al trwés del tiempo, ir.ás que la 
tradición. siempre menQS durable y me­
nos completa que lo escrito. Oialá pu. 
diera ensefiarse tan importante ramo del 
111',r:'er no ya como una simple relación 
de hechos. sino con la admirable difícil 
faclliOO.d que tan sugestivamente em. 
tfr.• ROa I.~rd Chesterfie'd al exp:lcar hls­
iorla de Roma a su hlJo Felipe Stanhope, 
o Gulz-0t a sus nieto ~ . historia de Fran. 
cn,. Perdone la dlsgreclón y vamos al 
grano. Desde su vida de estudiante Cos 
t<> RTC A ol'servó con esnecia 1 atención a 
don R1caróo Jlménez Oreamuno. Qui~n 
se dtsttngu!ó como un intelecto privlte. 
gtado desde los asientos del Colegio. 
Viene luego_ el Catedrático a la EsCTUela 
de Derecho a condt>ns'l.r con claridad el 
p..,nsamiento jurídico, trasmitiéndole há­
bilmente a SUs discíPUlos. qu~enes desde 
entonces lo sefíalan con carifio y apre. 
cto llamAndole El Maestro. Muy joven 
desemJ]€fia el cargo de Ministro Pleni­
potenciario de la América Central en 
México. Ocui:)'], después la Secretarfa de 
Relaciones Exteriores y Justicia con sin. 
guiar brillo. Fue Minlstro General en el 
Gobierno Provisional del Doctor don Car 
los Durán Cartin, y fue entonces en don. 
de alcanzó Ia paz. acallando Jas pasiones 
que h'.'l.bian causado la divlsl611 de la fa. 
mtlla costarricense, con motivo de la 
encendida campaña electoral del año 
1889. Transcurrido un corto lapso el 
Congreso Constitucional lo nombra para 
Presidente de la Corte Suprem1 de Jus. 
ticia, y es ah! en doncl.e deja el jurlscon. 
sulto una estela de luz inapagable con 
sus lmpereC"ederas sentencias de casa. 
clón, las que forman jurisprudencta de 
nuestro Foro. P.ero el fogon1zo de dig­
nidad cfvica que alumbra a la República 
entera al f"1'Crlblr ci1 renuncia de las mál!I 
alta pos!.r.lón del Poder Judicial, revela 
en todos sus perfiles al ciudadano de In. 
maculada pulcritud y de carácter severo 
para declilir sin vac!lación. entr.e el pro 
w<::ho per~onal y Ja dignidad de lo. 
función públlca que se de~em:>eña. El 
caso es que el PrPsiden te. Li ·enc1 ado óon 
José Joaquín ROOI·i¡¡wz, decide cerrar 
el Congreso por el hecho de diferir de 
criterio con el suyo personal. Llega a 
temprana hora don Ricardo a su Des. 
pacho y, sin quitarse "el bOmbín" -som 
brero hongo muy de la época" d·eja el 
siguiente recado sobre su escritorio: "se. 
tí.ores Magistrados: la fuente de donde 
provlnó mt nombramiento ha sido cega. 
óa. desde lu?go, m;s funciones han ce. 
ando. Nada tengo que hacer aquí". Más 
o menos ese fue el te¡cto de su renuncia. 

Desde ese momento Costa Rica rendirá. 

~ as de 
fervoroso t>omenaje a un caud1Ilo por 
más de treinta años. 

La campaña electoral de 1913, aún 
no se ha es~rito en todos sus interesan. 
tes oormeno1··s. Fa1ta la :oet'. te hlRtorle 
-como la llaman los franceses- que es 
la. que ilumina a los hombres públicos 
en su verdadera dimensión: sin maqui. 
llajes; violentos o prudentes; sabios o 
Ignorantes; enc-')ndidos en fulgores o 
empequeñecidos por su.s apetitos de Ju. 
ero y llenos óe fatiduad. En una pala. 
bra. enanos o gigantes. De labios de 
personajes. con cu:va amistad ful bon. 
rado que desempefiaron primeros pape. 
les en la escena política de entonces, 
pude llegar a conocer el desarrol1o de 
esa campaña elect0ral. Tres partidos po. 
Utlcos se disputaron la Presidencia de 
Ja República. El Fernandlsta o Repu. 
bllcano, con el Licenciado don Máximo 
Ferná.ndez Alvarado; e1 Duran!sta con 
el Doctor óon Carlos Durán Cartin, y 
el Civllista con don Rafael Yglesias 
Castro. Estos tres candidatos, todos de 
grv n prestigio. 1grupar-0n sectores de 
opinión 9úbllca muy apreciables. El 
Doctor Durán contaba con un consejero 
político de grandes vuelos, el Licenciado 
don Cleto GonzáJ.ez Víquez, Ilustre patrt. 
clo que había bajado de la Presidencia 
con un gran prestigio púb!lco, y un res. 
peto a sus honestas actuaciones repu. 
bllcanas. Lo mejor de la sociedad cos. 
tarric-ense rodeaba B.! Doctor DUrán Car 
t1n -tanto es asi que a su partido lo 
llamaban los del Ollmp0-. Cierto e.9 
que la fuerza popular del Fernandlfmo 
era ·oien notoria. y que don Rafael Ygle 
stas contaba con un partido fiel y fer. 
voroso hasta e1 sacrificio, pero la rea. 
Udad era que la gente adinerada y de 
clase alta había concurrido a las t!en. 
das de¡ Duranlsmo en mayor número. 
El Licenciado González Víquez, con una 
visión del panorama pollt!co compren. ~ 
dló que Jas mayores fuerz~ electorales 
estaban representadas en las candida.. 
turas óe don carios y de don Máximo: 
y de ahi dedujo que un pacto con Ygle. 
sias le despejaría el camlno a la PresL 
dencia a su dilecto amigo el DOctor DU 
rá.n con habiadad extrema llegó a un 
acuerdo llamado entonces ''Durán Ygle. 
alas", acuerdo que fue suscrito por am. 
bos candidatos y sus Diputados. Ese 
pacto de caballeros disponía, en esen. 
cla: "que aquél de los candidatos fir. 
mante.s que obtuviera mayor número die 
votos tendría el apoyo irrestrlcto Y fiel 
de Jos gip.utados del otro bando, para 
c:¡ue unidos pudieran designar al Pre. 
sidente de la República el 19 de Mayo 
de 1914. Ese pacto Durán Yg!esías es­
taba muy bien meditado. La constltu.. 
ción de 1871 -que regía entonces- dis.. 
ponia en su artículo 73 lo siguiente:" 

"Artfculo 73 • Inciso l •.. 
Inciso 2 - Hacer la apertura de 
las actas electorales, la ,califi .. 
cación y escrutinio de los sufra.. 
gios para Presidente die la Repú.. 
blica y declarar la elección de és. 
te, cuando resulte. por mayoría 
absoluta; y no habiéndola. hacer 
la elección entre los dos indivi­
duos que hayan obtenido mayor 
número de sufragios, pero en el 
caso que dos o más tuVieren igual 
número y alguno otro mayor nú.. 
mero que éstos, et Congreso ele. 
glrá entre ellos el Presidente de 
la República". 

Esa redacción de tan claros alcances 
le daba a don carios Durán !a certeza. 
de contar con más de 22 Diputados, pa. 
ra triunfar en la elección definitiva del 
Congreso Constitucional que se reuniría 
el 1~ de mayo del afio 14; ya que el pac. 
to Duran Ygles!as concebía Ja no mayo. 
rfa absoluta indicada por la Constitu. 
ción. El Licenciado González Víque21 
comprendió, que el Fernandismo era un 
e,nemlgo Irreconciliable del Clvi!lsmo. Ya 
que los Gobiernos presltildos por don 

on 
Rafael Yi!"les!as castro se dLstlnguieron 
por la persecución contra el Partido Re 
publicano, cuyos principales jefes, su. 
frieron: cárcel, destierro y apaleadas 
en los cuarteles militares. Llega e1 día 
de las elecciones y la visión del gran 
político, don Cleto, se hace realidad. 
Ninguno de Jos tres candidatos alcanza 
la mayoría prescrita por el artículo 73 
de la Oarta Magna; pero queda despe. 
jada la ln~ógnita presidencial. AJ ob. 
tener e¡ Duranlsmo una gran mayoria 
de votos en relación con su aliado el Ct 
v!Usmo, surg~ el pacto Durán.Yglesias 
como respuesta definitiva a Ja comulta 
electoral; de acuerdo con el convenio 
de caballeros el Doctor Durán Cartín 
cuenta a su fa.vor, s"gún lo<t cómputos 
electorales, con 18 Dlputaóo~ Duranls. 
tas. Que en unión de los seis Diputados 
Civilistas le aseguran su elecc!ón pre. 
sidenc1:al el 19 de mayo antes dicho. 
El Licenciado don Máximo F'O'rnández 
Alvarado -el león de los v~inte afias 
de lucha civlca- estaba derrotado. Na. 
da habla que hacer. Concmren coml. 
siones de todo el país a casa de don 
Máximo -'SU idolatrado J ·?fe-, para 
ofrecerle toda clase de apoyo. Hay de. 
voclón y fervor partidista. En las no. 
ches se reúnen. en casa de don MáxL 
mo, Diputados electos y altos d;rlgen. 
tes a deliberar; y es en una tarde del 
mes de marzo ante el asomoro de los 
íntimos ah! reunidos. que propone una 
fórmula .~alvadora el Licenciado don Ma 
nuel Castro Quesada; dice él que es· una 
fórmula meditada en todos 'li.ts detal!e.s 
en uni"'·n de su ami~o don Federico Ti­
noco Granados. y es la s1gufente: pac. 
tar con don Rafael Ygleslas Castro, 
ofreciéndole los 17 Diputado~ Fernán. 
distas. que. junto con los se'& Civilistas 
votarían el 19 de mayo. tantas vec·~s 
citado, oor don Rafael Yglesias para 
Primer Designado previa 11\ renuncia 
irrevocable de don Máximo !I ser dlscu. 
tldo en esa memora.ble S{'SlóQ. Los ahi 
reunidos. sefiores Doctor don José Ma­
ria Soto Alfaro. Enrique Plntq. Juan Ra. 
fae! Arias. Adá.n Acosta. Cláué~o Gon. 
záJez Rlicavado, Marciano Acosta. Ma. 
nuel Coto Fernández. Tob!a~ Gutiérrell 
Valverde. Qulnqufn Soto, -Jl4sé Joaquln 
Soto AJvarez- v otros QU? escapan a 
mi memoria, atónitos. p1den; una expl!. 
caclón ampila del plan ca.Stro. Tinoco. 
Escuchada en detalle toda ta trama, el 
Licenciado don Claudia Goniález Ruca. 
vado se niega a asistir con sil firma ese 
convenio Fernández.. Yglesias. Las pl'I. .. 
meras conversáe!ó'neis eón .ton Rafael 
las sostienen los sefi.01;es Tlnoco y · cas. 
tro Quesada. Indeciso al colnienzo don 
Rafael. llega a aceptar una ~roposición 
escrita con la firma de 0on Máximo. 
CompJacida la petición del señor Ygle. 
stas se procede a redactar el· pacto Fer. 
ruí.ndez... Ygleslas que nombr~ como Prl.. 
mer Designado a la Presid·encla a don 
Rafael. Todo se lleva a cabo en e1 ma 
:vor secreto. Se reúnen casi al final de 
marzo en casa del Ex Preslfente Ygle. 
aias Castro 16 Diputados F!ernandlsta.a 
y 6 Civilistas. y proceden a firmar otro 
pacto de caba1fros. La jugada está 
~rfectamente llevada a cabo en todos 
sus detalles. Uno o dos días después 
Clon Federico Tinaco Granallas llega a 
casa del Doctor don Carlos burán, casi 
a la hora de cenar. Intei;togado por 
don Carlos "qué cuenta de nuevo", don 
Fede11ico saca de su bOlslllo la copla 
del Pacto y le cuenta. todo lo sucedr!do. 
Don Carlos se tnmuta. y despu~s de do. 
minar su ánimo, se vuelve donde el se. 
f!.or Tinoco y Je dice: "Jamás ere{ que 
Rafael se quitara de una firma''. Don 
Pellco, bien aleccionado. le ofrece dt:?s.. 
hacer esa maniobra siempre· que lo rea.. 
palde el Doctor Durán. Ddl.1 carios lo 
autoriza, y en Abril de 19\4 le llevan 
al Presidente de la Rept1bliea. Licencia. 
Clo don Ricardo Jiménez o~amuno las 
firmas de 36 Diputados: 18 duranlstu 
y 17 fernandistas designando al Licen. 
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'' 
ciado don Alfredo González Flores para 
la Presidencia de la ~PÜbltca y pl. 
diendo garantlas. 

Todo lo demás es bien sabido por 
cast todos los costarricenses. Don RL 
cardo Jiménez Oreamuno al polemizar 
sobre este suceso nacional hizo la si. 
gu1ente pregunta: "quién Impuso la 
PresJdencia de¡ Licenciado óon Alfredo 
González Flares, la amb'c!ón ciega, y 
desmedida o el despecho"? 

En cuanto a que don Ricardo Jlmé. 
nez Oreamuno no movió un dedo ni se 
alteró al producirse la traición del Se.. 
cretarlo de Gue~ra y Marina don Fe. 
derico Tinoco Granados, no se ajusta a 
la verdad. Al .ser requerido oor los her 
manos Tlnoco Granados para que for. 
rr:ara parte de la comisión de Ex Pres!. 
dentes encargada de redactar la nueva 
Comtltuci6n. envió a La Información 
-princi!}al diario de la mañana-. da 
propiedad de la Sociedad Ciare y Jtmé. 
nez el siguiente t:!legrama: "depositado 
en Cartago, a la Información. San Jo. 
sé. He 'eldio varias veces en la Infor. 
mación que _habré de ser revisor de un 
proyecto de Constitución. Por no apa. 
recer como asiendo de un cabello la 
oportunidad de presentarme ante loll 

ojos rle la g-ente para que no rr:e er11e 
en olvido -guardé silencio y no descall. 
flqué tan insensata noticia. Más c~mo 
el1a se reitera, me veo compeUdo a des. 
calificarla: no quiero tener la menor In. 
gerencia en l'a polftlca. Sigo, más val• 
tarde que nunca -e¡ consejo que dio 
Dante Allght-erl en el Infierno: '.'mira y 
pasa". Llevo la vida die un concho y 
no deseo otra; cuido vacas. riego pra. 
dos y aro la tierra. Creo que asi sirvo 
de modo eficiente a mi país. 

"Ruégo1e publicar estas breves 11 .. 
neM. Ricardo Jiménez". Ese telegra. 
ma no quiso pub1icarlo dicho periódico. 
Pocos días después envía otro que dice: 
"A la Informac:ón. Por Inútiles qui. 
slera. poder quitar dos cosas: Ja firma 
que puse oyendo al pánico. mal conse .. 
jero siempre, en una petición para el 
restablecimiento de la pena de muer. 
te; y el óel Salón del Congreso; mi re. 
trato. que otros pusieron allí sin mi con 
sentimiento y que está robando lngar. 
Ricardo Jimétl€z". 

Con el deseo de dejar a la juven. 
tutt una td·ea ciara de sus grandes hom. 
bres, relataré una anécdota que deja al 
diescubierto Ja f'.irmeza de la1s convlc. 
clones democráticas del Licenciado JI .. 
ménez Oreamuno: El Ministro Oe la 
GueTra don Joaquín Tinoco Granado11 
se traslada a Cartago llegándose hasta 
la casa del Patricio. Este lo recibe e 
lnqulerp, eJ motivo de su visita; don 
Joaquín trae ia instancia de su herma. 
no y la de todo el Gabinete para ro. 
ga.rJe tome parte en la redacción del 
proyecto de Constitución. Se extiende 
en consideraciones sumamente elogiosas 
para la personalidaó de don Ricardo. 
Este lo escucha con atención y termt. 
nado el tema don Ricardo le contesta: 
"mire Joaquín. Hay dos formas de go. 
bernar; una es con la ley en la mano: 
la otra con la mano en la ley, Ustedes 
escogieron el segundo camino, y yo no 
transito por él". Se levanta 1 cortés. 
mente le extendió Ja mano. 

Ahora yo pregunto: la actitud del 
egregio ciudadano Ricardo Jiménez 
Oreamuno fue una lección civil moral 
a los costarricenses en aquellos aciagos 
momentos? sí o no. 

Decía Thomas Carlyle. que "la hts. 
torta del mundo no es más que ta blo. 
¡rafía de los grandes hombres". Este 
sentir de uno óe los más destacados 
intelectuales ingleses, viene como antllo 
al dedo en el caso de don Ricardo Jl-
ménez Oreamuno. · 

Con el aprecio 1 la admtraC!ón al 
amigo y a1 periodista, quedo a sus gra. 
tas órdenes. 

NELSON CHACON. 


